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Continuemos con el desarrollo del entendimiento de Cristo y la Iglesia como ejemplo 
perfecto de un matrimonio indisoluble. 


Efesios 5:26 RV60 


Para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra. 





El amor de entrega de Cristo por la Iglesia tiene como propósito santificarla (poner 
aparte, limpiar, declarar limpio), esto es, separarla para sí mismo. Para ello, la purifica y la 
limpia de todo aspecto negativo y pecaminoso. 


En la purificación de la iglesia, va implícita la muerte de Cristo en entrega por ella, ya que la 
purificación legal, como tipo y sombra en el Antiguo Testamento, era hecha con sangre 
(Hebreos 9:11-28- la redención por la sangre de Cristo). 


El lavamiento que purifica, está aquí relacionado con la petición de Cristo al Padre en Juan 
17:17 “Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.” Es la Palabra que, aplicada por 
el Espíritu en la vida del creyente, tiene capacidad para santificar. 


Efesios 5:27 RV60 


A fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga 
ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. 





La entrega de Cristo tiene propósitos concretos y es presentársela a sí mismo en 
perfección absoluta. Para esta orientación el apóstol utiliza un verbo que tiene un amplio 
espectro de significados, como: mostrar, ofrecer, presentar, poner a disposición, dando 
todos ellos, la idea de poner algo delante que pueda ser apreciado u observado. 


El apóstol, en el versículo enseña que Cristo se presentara a sí mismo a una esposa 
inmaculada. El proceso de santificación en la historia terrenal de la Iglesia, concluye 
definitivamente en la glorificación de ella. 


Esta imagen de perfección y santidad plena se va produciendo con el tiempo en el caminar 
en Cristo (Él es el camino), mediante la acción del Espíritu Santo, que produce el carácter 
de Cristo en nosotros. 


Todo esto, a fin de que haya una presentación de una Iglesia inmaculada. 
Para ello, usted sabe que Él vino en forma de siervo, haciéndose hombre (Juan 1:14), con 
un propósito de salvación (Colosenses 1:22). 

La obra de salvación, alcanzada en la entrega de Cristo mismo, en amor perfecto, haciendo 
posible la presentación de una Iglesia santa y sin mancha ni arruga. 


Es la realidad del matrimonio entre Cristo y la Iglesia al que Pablo se refiere en Efesios 5:29 
“sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia”. 


Por este motivo, el mayor deseo del esposo para la esposa debería ser que llegue a ser 


conformada a la imagen de Cristo de manera perfecta, así que nuestra intención y objetivo 
permanente es encaminarla hacia la pureza, porque es lo que Cristo hizo por la iglesia. 


Efesios 5:28 RV60 


Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El 
que ama a su mujer, a sí mismo se ama. 





Este amor apela al cuidado afectuoso que uno mismo da a su propio cuerpo. La pauta para 
este pensamiento está en el hecho de que nadie abusa de su propio cuerpo (al menos 
nadie en su sano juicio), sino que lo cuida y sustenta. 


No solo se ha de amar a la esposa por el hecho de ser cabeza de ella, sino porque forma 
con ella “una sola carne”. 

No se trata de amar a las esposas tal o tanto como aman a sus propios cuerpos, sino 
que deben amarlas porque ellas son su propio cuerpo. Es decir, son una unidad espiritual 
con Él, del mismo modo que la Iglesia es el cuerpo y Cristo es la cabeza de ese cuerpo. 

La tarea de los esposos, es la manifestación de este amor por la esposa, y tiene aquí un 
sentido de un cuidado para edificación y ayuda a la esposa en el proceso de la vida de 
santificación. 


Recordemos: 


Génesis 2:24 RV 60 


Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una 
sola carne. 





Esto contiene 4 condiciones que ya hemos hablado antes, pero veamos un resumen: 


1. La primera condición: Es una relación exclusiva entre el hombre y la mujer. 

2. La segunda condición: Es una relación reconocida, por lo que dejará la relación de 
dependencia con los Padres, para iniciar una nueva relación en el hogar establecido con su 
mujer. 

3. La tercera condición: Es una relación de entrega, al unirse a su mujer. 

4. La cuarta condición: Es una relación permanente, siendo una sola carne, desde ahí 
en adelante. 


La unidad que Dios establece, como ejemplo o figura para el matrimonio, es la relación 
entre Cristo y la Iglesia, que comprende la idea de crecimiento y cooperación al mismo 
tiempo. 

La unidad de la Iglesia y Cristo, se expresa visiblemente en la unidad entre el marido y la 
mujer, quienes ya no son dos, sino uno solo. 

La esposa es una con el esposo, por tanto el marido debe amarla como lo que es, y 
ayudarla para que llegue a ser lo que debe ser en Cristo, es decir, ayudarlas en el proceso 
de la santificación. 

Esta ayuda tiene que ver con el ministerio de la Palabra en el hogar, pero no puede 
disociarse la enseñanza con el ejemplo. El marido debiera ser para la esposa modelo a 
imitar, de la misma manera que Cristo es el modelo a seguir. 


Recordar que en familia estamos leyendo, estudiando y orando la palabra, para luego 
vivirla y disfrutar del fruto por el cual fue enviada. 


¡LES AMAMOS! 


